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LA MEM ORIA DE LA CIUDAD: ARCHIVOS M UN ICIPALES 

Villa el e Maclri d: 
n11evc siglos de documentos 

En las navidades madrilc r'\as de finales del XIX, en el tradicional mercado de la Plaza Mayor, 

epicentro entonces de estas celebraciones en la ciudad, las "manada.• de pavos" no podían tener 
más de 40 aves. Así lo regulaban las ordenanzas munici¡>ales. 

Del oso (hay quien dice que es osa) del escudo madri leño hay constancia gráfica desde el año 1391. 

Unos años antes, sobre el 1380, Madrid fue gobernada por Le6n V, rey de Armenia. Una de las 
primeras medidas de este Alcalde fue bajar los impuestos. 

Todo eso, y otros nue,·e siglos de documentos, es tá recogido, cuidado y custodiado en el Archivo de 

la Villa de ~fadrid al que hoy nos a.<;omamos. 

s L Carmen Cayetano Martín es •Archivera de Villa• 

Madi Id es Capital desde el 9 de dlclem· 
bre de 1931. fecha en lo que se aprobó 
la Consmución de la 11 Rep(1bl1C<l Un 
largo camino desde que nuestros ve· 
cinos paleo'it>oos recorrían las ribe< as 
del Manzanares y al mentaban los yac1· 
m en tos de hachas de p1edr a de S<>n ls1· 
dro. Romonos y visigodos habitan estas 
tierras y las huellas de sus villas y de los 
trabajos de sus colonos se suceden. sin 
solución de continuidad. en la comarca. 
Casa de Campo. Carabanchel. V1llaver· 
de. Pero hay que espCf¡ir al siglo IX 
cuando. m rando hacia e río y los cam1 
nos que le cruzan Muhammad 1 erige 
una forta1el.'I m~sutmana que sera decí· 
siva para el es1ablec1rt1 ento do una po
blación estable en las colinas sobre las 
que hoy se alza el Palacio Real. Muy len· 
tamente la población croco y su lncor
pornc1ón. 1085. a la Co1ona de Costilla. 
favorece esta tendencia. En Madlid SH 

celebran Cortes, paran reyes y sus vee1· 
noG participan en las continuas guerras 
que sacuden la frontera. Dutante este 
tiempo Madnd fue siempre v 1 a de rea· 
lcngo salvo un cono pe11odo en el que 
fue gobernada por un señor tan exótico 
oomo ~eón V, rey de Armenia. 
~n 1561 cambia el destino de la Villa: Fe· 
llpo 11 fija su Corte en Modnd. Lo trans· 
íorrnoc1ón del caserío y sus habitantes 
es ya imparable De todos los rincones 
llego gerne vañopinta que cnroqucce y 
proporciona una persona ·dad tr<Jy de· 

í1n1da ¡¡ uno ciudad por cuyas calles 
pasean. d1o;cuter1 y escriben Cervantes. 
lope de Vega. Cald!!rón de la Barca. 
Góngora. Quevedo. T rso de ~·ohna 
~.iofatín o Ramon de la Cruz. Los mo 
nastenos y las 19 es as se codean con 
casas a a mal1c1a. esas que se constru· 
yen en pisos ocultos para no tener que 
aposentar o los numerosos oficiales, 
embajadores y sus criados que acuden 
ante la Corona. Se derriban murallas. se 
construyen puentes para cruzar el Man· 
zanares y se crean y mantienen par
ques y j3rdines reales como lo Casa de 
Campo y el Re~ro. Después de un pe· 
riodo de 1ntlex16n en e siglo XVII. carios 
111 transforma Madrid. basta recordar 
la urbanización del Paseo del Prado. la 
Puerta de Alcalá y el Palacio Real. 

El siglo XIX convierte 1l Madrid en un 
punto focal de las comunicaciones: fe 
rrocaml, carreteras radiales ... Se inicia 
un modesto desarrollo industrial y se 
mantiene e 1mens.fica el papel polruco 
de a cooad. IJ ensanche supone la 
creación de yn nuevo upo de escena
"º urbano que se complementa oon la 
apertura al público del Reuro y la crea
ción de 1nst1tuc1ones como el Museo 
del Prado, la B1bllotcca Nacional o la 
Universidad Central. 

la prime<a rrntad del siglo XX supone 
una imensrficación de IM llCtNldades 

c1entif1cas y culturales alrededor de 
la Residencia de Estudiantes con una 
apertura a Europa que no se hobía co· 
nocido hasta entonces. Como siempre. 
novelistas, dramaturgos o arquitectos. 
viven. estrenan y animan coo sus pa · 
labros y obras la sociedad madrder'a 
que s.gue recobrendo nuevos vecrnos 
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y se asombra anre p1oyec1os como la 
Gran Vía o el Metropolitano. La Guerra 
Civil supone un retroceso significativo: 
tres años de lucha en primera línea y la 
pérd ida de habitantes y patrimonio que 
tardará mucho tiempo en subsanarse. 
l a anexión de los pueblos Clfcundan· 
tes hace crecer el territorio de la ciudad 
que en los últimos años del siglo XX se 
llena de empresas. multiplica sus ba · 
n ios y expande exponencialmente sus 
sisremas de transrxirte. En suma, la c1u· 
dad sigue creciendo y los madrileños, 
en un mundo cada vez más complejo, 
parecer estar d ispuesto a mirar de fren· 
te el fuluro. 

El Ayuntamiento de Madrid ha sido des· 
de siempre responsable del territor10 y 
sus habitantes. Y esta responsabilidad. 
compartida, es verdad, y muy media· 
tizoda por los Gobiernos Centrales, ha 
dado lugar a 1nillones de docwnentos 
que se conservan, desde el siglo XII 
hasta el XXI, en el Archivo de Villa. Es 
ésto uno 1nst1tución s1ngul<:tr, que sirve 
tanto a la autoridad municipal corno a 
los vecinos de Madrid ya que. desde 
hace mós de 250 años, unn real c6duln 
le co1w i1L16 en oficina publica contando 
oon arc hiveros profesionales. La exis· 
tencia de una oficina de estas carac te· 
rísticas ha propiciado la supervivencia 
de privi1El9ios, expedientes, libros y pla· 
nos, superando toda c lase ele proble· 
mas, desde plagas o inundaciones a 
gue1ras. En la actuahdad. la sede del Ar· 
chivo está situada en el cuartel del Con· 
de Duque, un antiguo edificio del siglo 
XVIII d1seiíado por Pedro de Ribera. 

Ducu111enl~ e1111t1úus por Corioo fll, en 178·1 (iLqUti:!rc.le), y Allor1so VJJ, en 1152 . 

¿Cuál es el contenido y la nar u raleza de 
los documentos que conforman todos 
estos fondos y secciones? 

Sin agotar el tema. vamos iniciar un bre· 
ve paseo por esta verdadera meuópolis 
de papel que suma más de 20.000 me· 
tros lineales de cn¡as y legajos. 

[ n primer lugnr Dtrc.icn nuestra aten· 
ción los documentos más antiguos y 
solemnes. Nos referimos a los 2.003 
documentos reales. que van desde 11o2 
hasta 1700: Alfonso VII. Alfonso VI II, los 
Reyes Catóhcos, Carlc>S 1, Felipe 11. 

Una relevancia extrema tiene el Fuero 
de Madrid. de 1202. Un antiguo códice 
cuyas normas legales rigieron a los rna· 
drileños del s. XIII, y que ha sido y es una 
seña de identidad indiscutible, junto con 
el Oso (¿o es Osa?) que campea en el es· 
cudo madrileño y del que tenemos imá· 
genes en el Archivo desde 1391. 

La Adrnin1;;lración Municcpal produce 
también sus propios documentos. Ne· 
cesita testimonios fidedignos de sus 
Dctuf.lcioncs p;:iro hoccr frente o rcclé.1 
rnaciones y d efender los derechos de la 
Villa. Los libros de Acuerdos del Conce· 
10. 1.248 volúmenes que van desdo 1463 
ha>;ta 1990. nos perm iten conocer lo 
que los polit ices madrileños quisieron 
hacer y tal vez no hicieron. Los acuer
dos se desarrollan en expedientes qui< 
abarcan todos los aspectos de la vida 
en la ciudad: obras, personal, benefi· 
cencia y sanidnd. cductlción. abnstos 
y rnerc¿tdos. lin1p1e¿a, prolec<.:ióu c;ivil, 
economla y finanzas ... ; millones d e pa
labras, de personas, de negocios y peri· 
pec1as vitales. 

Ahora estarnos en diciembre, y, p(3ra 
representar toda esta enorme riqueza 
pntrimonial, vamos a fijarnos en unos 
documentos muy propios de esra épo· 
ca: los bandos d e Navidad. No era la 

Navidad una gran fiesta pública. sobre 
todo si la compararnos oon la solemní· 
sima procesión del Corpus que convo· 
caba a todos los estamentos madrile· 
ños con sus mejores galas. Pero a partir 
del siglo XIX. en Madr1d, se ernpie<an a 
establecer una serie de tradiciones que 
aun hoy permanecen. El Ayuntamiento. 
primero, quiso controlar las fiestas, y 
luego se suma a ellas, y, como siempre. 
el Archivo guarda testimonios, bien cu· 
riosos, de toda esta evolución. 

FI cenrro de la Navidad rnad1ilei\a, an· 
tes que la cabalgata. fue el mercado 
que se establecía en la Plaza Mayor, con 
el <:'.ons19111ente bando del Alcalde que 
regulaba estas actividades comercia· 
les. Era este bando el equivalente en el 
siglo XIX al encendido de luces y el pie· 
gón actu•I. El llúrnerode los.puestos de 
venta de cascajo, dulces. frutas, o figu· 
ras de barro. junto con Jos precios que 
tcnion que pagar los vendedores. la d1s· 
tribución del espacio y las limitaciones 
a las "manadas de pavos", solo podían ir 
juntos 40, oran las mayores preoc;upa· 
ciones de la Autoridad. Pasarán bastan· 
tes años para que aparezcan pregones 
cultos. conciertos, belenes de todas 
cl~;>ls y, c:omo colofóll, las fantásticas 
Cabal~¡as de Reyes que recorren todos 
los d istritos de Madrid. 

De>de el A1cliivo de Vi113, feliz Navidad 
documental. 

Sección coordinada por ANABAD 


